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Introducción

Así como España, Portugal vivió largos años 
bajo la creencia según la cual el final tardío de 
su régimen autoritario, el Estado Novo (1933-
1974), le concedía una suerte de inmunidad 
ante la emergencia de partidos de derecha radi-
cal populista. El estigma asociado al autoritaris-
mo portugués funcionaría como una muralla de 
doble función: primero, un factor de disuasión a 
la creación de partidos en la derecha radical; se-
gundo, un bloqueo del espacio social y político 
a quienes, ajenos al efecto de disuasión, avanza-
ban en aras de obtener provechos electorales. 

Sin embargo, el cambio se produjo en las 
elecciones generales de octubre del 2019 
cuando Chega (Basta), partido fundado hace 
tan solo un año, obtuvo su primer escaño en el 
parlamento luso. Desde entonces, Chega man-
tiene una trayectoria de ascenso notable, al 
punto de su presidente, André Ventura, lograr 
el tercer puesto en las elecciones presidencia-
les de enero del 2021 con 11,9% del voto, a un 
escaso 1,07% de la candidata del espacio del 
centro-izquierda que ocupó el segundo lugar. 
En las elecciones generales de 2022, logró el 
7,18% del voto y consiguió 12 escaños, for-
mando grupo parlamentario y ascendiendo al 
puesto de tercer partido nacional, que conser-
va actualmente.

A pesar de verse gravemente afectado por 
la crisis económica y financiera de los años 
2008-2011, el sistema político y de partidos 
portugués exhibía una resistencia inusual en el 
marco del sur de Europa.1 El Partido Socialista 
(PS), centroizquierda, resistió al hecho de haber 
solicitado el Programa de Asistencia Económi-
ca y Financiera, comúnmente referido como 
programa de rescate financiero de la Troika 
compuesta por el Banco Central Europeo, la 
Comisión Europea y el Fondo Monetario Inter-
nacional, en gran parte porque la implementa-
ción de las medidas de austeridad recayó sobre 
el siguiente gobierno portugués, de derecha. 
Evitó así el destino del PASOK de Grecia, recu-
peró el poder en 2015 y desde enero del 2022 
gobierna con mayoría absoluta en el parlamen-
to. A lo largo de la crisis no apareció ningún 
partido equivalente al Podemos español o al 
italiano Movimento 5 Stelle.2 La fuerza política 
equivalente al Ciudadanos español, Iniciativa Li-
beral, tuvo su ascenso en 2019, en un contexto 
ya poco marcado por la austeridad y sus con-
secuencias. PAN y Livre, partidos pertenecientes 
al grupo europeo de los Verdes/Alianza Libre 
Europea, siguen sin representación electoral 
significativa.

Entre los nuevos partidos lusos, Chega es 
claramente el que registra el aumento más sig-
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se encuentre impulsando la reconfiguración 
del espacio político de derecha. Tanto más si se 
considera que su surgimiento casi ha coincidi-
do con la desaparición del democristiano Cen-
tro Democrático Social – Partido Popular (CDS-
PP) del parlamento y que Chega entró en una 
alianza de derechas que permitió la formación 
del gobierno autonómico en las Azores tras 
las elecciones de octubre de 2020.3 Justamen-
te, suscita dilemas semejantes a los vividos en 
España: según los resultados electorales de los 
últimos años y sondeos de opinión recientes, 
el Partido Social Demócrata (PSD), que a pesar 
de su designación se encuadra en el espacio del 
centro-derecha, difícilmente podrá ambicionar 
el regreso a la jefatura del Ejecutivo sin incluir a 
Chega en la solución, sea en coalición o a través 
de acuerdo parlamentario. 

Más que explorar caminos novedosos para 
la comprensión de Chega como fenómeno polí-
tico y social, el presente artículo busca aportar 
alguna estabilidad al conocimiento sobre este 
partido de la derecha radical. Lo hace mediante 
el análisis de la literatura científica publicada so-
bre dicho partido, con el propósito de aclarar 
los puntos cardinales de su trayectoria y lide-
razgo, así como de sus ideas y agenda política.

La apertura de espacio a un nuevo partido de 
derecha
En el itinerario histórico de la derecha por-

tuguesa antisistema encontramos tres perio-
dos desde la Revolución de los Claveles, a 25 
de abril de 1974, hasta la aparición del partido 
Chega, en octubre de 2018: primero, la transi-
ción democrática, de 1974 a 1980; el segundo 
son los últimos lustros del siglo XX; y el tercer 
período son las dos primeras décadas del siglo 
XXI.4

En el primero, se formaron una serie de par-
tidos y coaliciones ubicados a la derecha de los 
democristianos del CDS –antes incluso de que 

surgiera este partido– en el espectro político. 
Tenían dos objetivos principales: condicionar la 
descolonización definida por el Movimento das 
Forças Armadas, el patrocinador del golpe mili-
tar que derrocó al régimen autoritario, y por 
los gobiernos provisionales; contrarrestar el 
avance del Partido Comunista Português (PCP) y 
de la extrema izquierda.5 El fracaso electoral 
fue la norma abrumadora para estos partidos.

En el segundo período, entre los años 1980-
90, no se verifican proyectos de índole parti-
dista. La derecha antisistema se circunscribe al 
combate cultural a través de publicaciones de 
nicho y mediante subculturas de las jóvenes ge-
neraciones de militantes nacionalistas, como es 
el caso del Movimento Força Nacional Nova Mo-
narquia (FNNM) y el Movimento de Acção Nacio-
nal (MAN), este último vinculado al emergente 
movimiento skinhead.6

En el último período, la derecha antisistema 
renueva la ambición de crear fuerzas partida-
rias con la fundación, en 1999, del Partido Nacio-
nal Renovador (PNR). Pero el PNR, al igual que 
sus antecesores, nunca logró un desempeño 
electoral destacable, al toparse con el 0,5% de 
los votos, con poco más de 27.000 votantes, en 
las elecciones legislativas y europeas.7 

Durante más de cuatro décadas de demo-
cracia portuguesa, el PSD y el CDS represen-
taron parcialmente las instancias de la derecha 
portuguesa, a través de la tendencia liberal en 
la economía y conservadora en los valores, 
pero nunca con la intención de posicionarse 
única y exclusivamente en el espectro político 
de derecha.8 Para efectos de reseña histórica, 
cabe señalar que Manuel Monteiro, antiguo 
presidente del CDS, encabezó una escisión de-
rechista en el CDS en 2003, fundando el Partido 
Nova Democracia (PND), con una agenda eu-
roescéptica, nacionalista, más orientada al po-
pulismo de protesta por el bloqueo del sistema 
político como fruto de la alternancia bipartidis-
ta entre centroderecha y centroizquierda. Fue, 
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sin embargo, un proyecto sin éxito electoral, 
que terminó en 2015.

La segunda década del siglo XXI introduce 
condiciones de cambio: la llegada a Portugal de 
las consecuencias de la crisis financiera inter-
nacional de 2008 determinó la caída del go-
bierno socialista encabezado por José Sócrates, 
tras haber solicitado el programa de rescate 
financiero internacional, y la entrada en funcio-
nes del XIX Gobierno Constitucional, de 2011 
a 2015, encabezado por el presidente del PSD, 
Pedro Passos Coelho, en coalición con el CDS-
PP, de Paulo Portas.

Hubo dos actos electorales durante el eje-
cutivo del PSD-CDS: las elecciones locales de 
2013 y las europeas de 2014. En ambas los par-
tidos en el gobierno sintieron las consecuen-
cias electorales de las medidas de austeridad 
implementadas, cuyos efectos sociales negati-
vos –en paro, por ejemplo– tuvieron su punto 
álgido precisamente en 2013. Los socialistas del 
PS no solo han ganado las dos contiendas en 
las urnas, sino que PSD y CDS-PP obtuvieron 
un resultado del 27,7%, inferior a su porcentaje 
de votos combinados –50,4%– en las eleccio-
nes al Parlamento Europeo de 2011. 

La interpretación política de estos resul-
tados predecía que la fórmula ganadora de la 
coalición de gobierno no se daría en las elec-
ciones legislativas de 2015, sobre todo cuando 
los partidos de gobierno se enfrentaban a una 
crisis de popularidad en todo el sur de Europa. 
Sin embargo, en las generales la alianza PSD-
CDS obtuvo el 38,4% de los votos, mientras 
que el PS quedó en segundo lugar, con 32,3%.9

Aun así, dado el papel de ejecutor de las po-
líticas de austeridad que advinieron de la Troika 
internacional, el desgaste político de los cinco 
años de gobernación creó las condiciones para 
una lenta crisis de los actores tradicionales de 
centro-derecha y la apertura de ventanas de 
oportunidad.10

El PS, aunque fuera el segundo partido más 
votado en elecciones generales de 2015, cele-
bró acuerdos parlamentarios con el Bloco de 
Esquerda (BE) y el Partido Comunista Português 
(PCP), otorgando al sistema semipresidencial 
portugués un carácter acentuadamente parla-
mentario que hasta entonces no había tenido. 
Ubicados en el extremo izquierdo del espectro 
partidario, BE y PCP no eran considerados so-
cios fiables –ni siquiera posibles– por parte de 
los socialistas hasta 2015.

El movimiento inédito fue causa de trau-
ma para una parte importante de la derecha 
portuguesa, sorprendida por los acuerdos que 
por primera vez habían impedido gobernar 
a la fuerza política más votada. El trauma fue 
agravado por la agenda del nuevo gobierno de 
izquierdas, apostado en revertir las políticas 
implementadas por la coalición PSD-CDS-PP 
en el mandato anterior. En simultáneo, el nue-
vo liderazgo de PSD, personificado por Rui Rio, 
antiguo alcalde de la ciudad de Oporto, ubica 
al partido en el centro del espectro político, 
llegando incluso a rechazar la palabra ‘derecha’ 
como elemento relevante para la identificación 
del partido. Además, manifestó escasa disponi-
bilidad para defender el legado de su partido 
en el Ejecutivo y gran voluntad de colaborar 
con el gobierno socialista en políticas que con-
sideraba de interés nacional. También el CDS 
ve salir de su presidencia a Paulo Portas, an-
tiguo ministro de Asuntos Exteriores, figura 
dominante en el partido democristiano en las 
últimas dos décadas.

Tras haber perdido los presidentes que los 
han liderado en los años de la Troika, PSD y 
CDS-PP inician un ciclo electoral de resulta-
dos débiles, que a su vez generan contestación 
interna y el surgimiento de desafiadores inter-
nos pertenecientes a una nueva generación de 
políticos, aunque con resultados electorales 
igualmente endebles.11 Varios intentos dentro 
y fuera de los dos partidos tradicionales de la 
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el desgaste y revertir la tendencia de caída, lo 
que ha facilitado la apertura de espacio para 
una nueva fuerza política en el espacio de la 
derecha.

A la crisis del centro derecha, Morgado Brás12 
agrega otro factor con potencial relevancia a la 
hora de explicar la apertura de espacio políti-
co para la creación de Chega: la acomodación 
de BE y PCP a los acuerdos celebrados con 
los socialistas dejó desatendido el espacio de la 
contestación y algunas franjas de insatisfacción 
radical. Los comunistas, con una larga trayec-
toria de enorme relevancia en el movimiento 
sindical luso, y el BE, cuyo nicho se sitúa en la 
agitprop postmoderno identitario, pagaron un 
coste electoral por su respaldo al gobierno del 
PS en las generales de 2022, en parte por haber 
frenado su papel tradicional de oposición a los 
ejecutivos de turno.

Por mayor o menor importancia que tenga 
la crisis vivida a la derecha o las consecuencias 
de una alianza de largo espectro a la izquierda, 
cierto parece ser lo postulado por Mudde:13 no 
hay países inmunes a la emergencia de fuerzas 
de derecha radical populista, sino una irregula-
ridad entre la demanda que existe y la oferta 
partidaria que aún no ha surgido.

Los inicios de Chega y el liderazgo personalista 
de André Ventura
Chega constituye un proyecto político per-

sonalista, cuyo marco doctrinario y trayecto 
dependen de su fundador y líder. Esta fuerte 
identificación entre partido y su liderazgo exi-
ge un análisis al recorrido público de André 
Ventura. Nacido en 1983 en el seno de una fa-
milia de clase media, vivió su infancia y princi-
pio de adolescencia en Mem Martins, zona del 
extrarradio a unos 22 km de Lisboa, pertene-
ciente al municipio de Sintra, caracterizada por 
familias de rentas media y baja, comunidades 
oriundas de las antiguas colonias africanas de 

Portugal, urbanismo caótico con innumerables 
deficiencias y una percepción de inseguridad 
algo superior a la media nacional.

A finales de los años 1990, en su primer 
acercamiento a la política, se adhiere a las ju-
ventudes del PSD. Según un estudio detallado 
sobre Chega y su presidente, elaborado por 
Riccardo Marchi,14 la decisión de militar en el 
PSD, que ocurre años más tarde, a los 28 años 
de edad, vino de un interés temprano por las 
dimensiones religiosa y social, en particular de 
una conciencia religiosa que incide en el inte-
rés no solo por la relación con lo divino, sino 
también por su implementación en la sociedad. 
Los democristianos del CDS, a pesar de estar a 
la derecha del PSD, no fueron una opción al ser 
percibidos como elitistas. Y Ventura tenía clara 
la apetencia por una derecha popular, más bien 
cercana a su contexto socioeconómico. 

De hecho, la experiencia cotidiana de años 
en un gran suburbio a las afueras de la capital 
portuguesa, forjada entre personas de diferen-
tes etnias y con sustratos culturales variados, 
en un contexto de familias caracterizadas por 
bajos ingresos y situadas en medio de caos ur-
banístico, con infraestructuras públicas escasas 
y degradadas, dejó una marca importante en el 
futuro líder del partido de derecha radical po-
pulista. Así, el origen social es un elemento fun-
damental en el desarrollo político de Ventura.15

En la adolescencia, las creencias religiosas se 
sobreponen a las convicciones –e hipotéticas 
ambiciones– políticas: decide matricularse en 
un seminario y cursar bachillerato en un co-
legio católico. Terminados los estudios, inicia 
la licenciatura en Derecho en la Universidad 
Nova de Lisboa donde se hizo conocido por 
su capacidad de debatir asuntos jurídicos con 
compañeros y docentes, dando muestras de un 
talento para la comunicación y puesta en esce-
na que le resultaría útil años después. 

Tras concluir la carrera, después de un breve 
periodo de prácticas en un bufete de abogados 
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de Oporto, pone rumbo a Cork, en Irlanda, para 
realizar el doctorado en la National Universi-
ty of Ireland. Disfrutando de una beca pública, 
dedicó su proyecto de investigación al derecho 
criminal, centrándose en los modelos de sis-
temas de justicia criminal en la era global.16 Al 
contrario de lo que cabría esperar, dicha tesis 
no anticipa las convicciones ni las propuestas 
que harían de Chega un partido controvertido. 
En su tesis argumentó en contra de visiones 
securitarias, el populismo penal y los políticos 
que ganan votos avivando miedos y discrimina-
ciones. Según un análisis hecho por el periódi-
co nacional Diário de Notícias,17 que exploraba 
las contradicciones entre el contenido de la te-
sis y las propuestas del partido, Ventura criticó 
la discriminación de las minorías y la persecu-
ción de los musulmanes, lamentó el creciente 
poder de las fuerzas y cuerpos de seguridad y 
la adhesión de la población a los cambios le-
gislativos que atentan contra los derechos hu-
manos. En reacción a lo publicado en la prensa, 
el presidente de Chega aclaró de forma algo 
débil e inconsistente que «una cosa es hablar 
de cuestiones jurídico-judiciales; no tiene nada 
que ver con política» y que siempre ha «dis-
tinguido muy bien la parte científica de la par-
te de opinión».18 Las incongruencias entre las 
conclusiones jurídicas expresadas en el pasado 
reciente y las convicciones políticas defendidas 
actualmente quizás sean sintomáticas de flexi-
bilidad ideológica. Por otra parte, suscita dudas 
legítimas sobre qué parte de lo propuesto por 
Chega resulta de doctrinas genuinas y cuánto 
se debe a indignación impostada destinada a 
crear efectos escénicos. Sin embargo, en lo que 
a sus años en Irlanda toca no cabe hablar de 
contradicciones, pues la actividad política de 
Ventura fue nula.

La llegada de Ventura al espacio público ocu-
rre entre 2013 y 2016 como tertuliano en pro-
gramas de televisión y columnista en la prensa. 
Se dedicó a comentar episodios cotidianos de 

justicia, criminalidad y futbol. Casos mediáticos 
como la detención del antiguo primer ministro 
socialista José Sócrates por sospechas de co-
rrupción, malversación, blanqueo de capitales, 
falsificación de documentos, fraude fiscal, entre 
otros, no sólo ofrecieron una oportunidad de 
gran proyección mediática, sino también la con-
solidación de líneas argumentativas de denun-
cia a los abusos de las élites. Sin embargo, fue 
como comentador de fútbol asociado al Sport 
Lisboa e Benfica que adquirió elevada notorie-
dad pública y reputación de polemista. Ventura 
reconoce que estos años fueron determinan-
tes en su futuro político.19

Buscó réditos políticos aprovechando la ex-
posición mediática. Intentó una candidatura a la 
alcaldía de Sintra, municipio donde transcurrió 
su juventud, pero sus objetivos fueron frena-
dos por las dinámicas de poder del aparato de 
partido del PSD. Surge entonces la oportuni-
dad de presentarse por Loures, municipio de 
la periferia oriental de Lisboa en las elecciones 
locales de octubre de 2017, bajo una coalición 
entre PSD, CDS-PP y el Partido Popular Monár-
quico. Ventura encara la oportunidad como el 
resultado de la falta de interés de los militan-
tes notables de PSD por Loures, puesto que 
es un territorio tradicionalmente de izquierdas, 
en aquel momento gobernado por la Coligação 
Democrática Unitária (CDU), la marca electoral 
del PCP.

El contexto político adverso lleva a Ventura 
y a su asesoría de comunicación a buscar lí-
neas discursivas que distingan la candidatura de 
las demás y que puedan incluso captar alguna 
atención mediática a nivel nacional.  Así, la cam-
paña estuvo dirigida a la comunidad rumana 
bajo el argumento que los ‘gitanos’ viven princi-
palmente de los subsidios estatales y al margen 
de la ley. Al contrario de lo que solía ocurrir 
en contiendas electorales en Loures, Ventura 
abrazó los focos de conflicto social existentes 
desde hace años explotándolos y presentán-
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injusticias producidas por el propio Estado, que 
beneficia a comunidades supuestamente ocio-
sas y con elevada incidencia de criminalidad en 
detrimento de quienes cumplen las normas y 
viven de su trabajo. Fue el momento de probar 
ejes discursivos que vendrían a ser dominan-
tes en Chega, como la inseguridad, el respaldo 
absoluto a las fuerzas y cuerpos de seguridad 
del Estado, la ‘subsidio dependencia’ de mi-
norías étnicas, el combate a lo ‘políticamente 
correcto’, el clivaje pueblo-élite que acusaba a 
los últimos de ignorar condiciones de vida de 
los grupos demográficos autóctonos de ren-
tas media y baja. Fue más bien una estrategia 
de comunicación política, dibujada no tanto en 
términos ideológicos, sino de eficacia mediáti-
ca, que potenció las condiciones pre-políticas 
de Ventura.20

La campaña de Ventura generó una elevada 
conmoción pública, hasta el conflicto dentro 
del PSD y del CDS-PP. Los democristianos 
abandonaron la coalición, pero los socialde-
mócratas mantuvieron su apoyo al candidato. 
Ventura logró el 21,5 por ciento de los votos, 
la mejor puntuación del PSD en dicho munici-
pio en las dos décadas anteriores, subiendo de 
dos a tres concejales. Los buenos resultados 
no mitigaron el repudio de ciertos sectores del 
centro derecha nacional.

El éxito en las elecciones municipales aunado 
a un nuevo liderazgo del PSD, presidido por Rui 
Rio, más centrista y que llegó incluso a rehuir 
la ubicación del partido a la derecha, impulsa-
ron a Ventura a la creación de Chega. En enero 
de 2018 dimite del Consejo Nacional del PSD, 
pero sin abandonar el partido. Crea a finales 
de septiembre el Movimento Chega (Movimien-
to Basta), corriente interna de contestación a 
Rio, acusado de hacer del PSD una fuerza in-
distinguible del partido socialista. La ambición 
era provocar un congreso extraordinario para 
sustituir el presidente de los socialdemócratas. 

Para Ventura, la iniciativa genera dos lecciones: 
las élites del PSD son inmovilistas, poco dis-
ponibles al cambio; pero el entusiasmo de las 
bases del partido muestra haber espacio para 
una solución distinta.

Chega nace de este aprendizaje, mirando 
hacia tres segmentos electorales: la derecha 
clásica rural y las élites conservadoras; las ba-
ses populares del interior del país; y las peri-
ferias de las grandes urbes.21 Al querer ser la 
voz de las insatisfacciones sociales, el partido 
atrae tanto al nacionalismo antisistema como 
a individuos descontentos con el estado de los 
principales partidos del centro, sobre todo del 
PSD. Esto genera una tensión interna identi-
ficada por Marchi:22 integrar el sistema, pero 
con la ambición de reformarlo profundamente. 
Ventura lo gestiona con pragmatismo, y por lo 
tanto sin recurrir a soluciones ideológicas cla-
ras, operando como un pacificador cuyo único 
objetivo en este momento es garantizar la su-
pervivencia del proyecto. Como resultado, en 
su primera etapa, Chega atrae militancia más 
por la performance política de Ventura que por 
presentar una síntesis ideológica coherente, 
que, de hecho, no existe.23

El proceso de formalización del partido no 
estuvo exento de polémica. En marzo de 2019, 
el Tribunal Constitucional sólo consideró vali-
das 6499 de las 8312 firmas presentadas por 
André Ventura. Se detectaron firmas de me-
nores de edad, firmas que no correspondían a 
los respectivos documentos de identificación y 
firmas de miembros de las fuerzas policiales. El 
Tribunal pidió al Ministério Público (equiparable 
a la Fiscalía General del Estado) la apertura de 
un expediente y correspondiente investigación 
criminal. Lo sucedido mereció amplia cober-
tura mediática, en su inmensa mayoría hostil, 
identificando a Chega como el partido de «ex-
trema-derecha» que se preparaba para poner 
fin a la supuesta inmunidad lusa en las próximas 
elecciones: las europeas de 26 de mayo y las 
generales de 6 de octubre.
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El registro oficial del partido aún estaba 
pendiente a principios de 2019, donde Ventura 
se vio obligado a usar su capital político para 
encontrar aliados en partidos conservadores 
menores, con los que se presentó a las eleccio-
nes europeas de mayo de 2019 bajo la designa-
ción Coligação Basta (Coalición Basta). Los casi 
50.000 votos recogidos entonces (1,49 por 
ciento) no distan mucho de los 68.000 votos 
logrados por Chega en la contienda legislativa 
de octubre de 2019, con la diferencia funda-
mental de que el menor umbral electoral en 
esta última permitió a Chega obtener un es-
caño parlamentario. A pesar de que Portugal 
no tiene el sistema electoral más proporcional, 
el gran tamaño del distrito de Lisboa facilita la 
representación de nuevos partidos, lo que per-
mitió la elección de tres nuevos partidos pe-
queños en 2019.24 

Sobre las elecciones europeas cabe destacar 
dos aspectos. Primero, que Chega, al contrario 
de los comunistas portugueses, no pugna por 
la salida del país de la Unión Europea. Entiende 
el proyecto europeo como vital para Portugal, 
simplemente defiende que debe constituirse 
de Estados soberanos, rechazando una mayor 
profundización y, por ende, opciones federalis-
tas. Segundo, obtener un escaño fue un triunfo, 
pero la verdadera victoria estuvo en ganar la 
guerra de las expectativas, es decir, en superar 
los pronósticos de las encuestas, que solían dar 
al partido menos del 1 por ciento. Ya sobre las 
generales, se debe hacer notar que el partido, 
aunque de reciente creación, tuvo la capacidad 
de presentarse en todos los círculos electorales 
de Portugal, lo que constituye una muestra de 
la consolidación de su estructura organizativa.

En octubre de 2019, Chega obtuvo entonces 
su primer escaño sin saber que volvería a pre-
sentarse a los electores antes de que termina-
ra la legislatura. A finales de 2021, el proyecto 
de presupuesto general del Estado presentado 
por el gobierno socialista fue rechazado en el 

parlamento, por lo tanto, no mereciendo el res-
paldo del BE y del PCP con los cuales el PS te-
nía acuerdos de incidencia parlamentaria para 
sostener el Ejecutivo. El presidente de la Re-
pública Marcelo Rebelo de Sousa había adver-
tido de antemano que si los presupuestos no 
recibían el voto favorable de la mayoría de los 
diputados eso significaría que la alianza de las 
izquierdas estaba rota, imponiéndose un regre-
so a las urnas. De esta forma, Portugal celebró 
elecciones generales el 30 de enero de 2022. El 
PS obtuvo una mayoría absoluta sorprendente, 
mientras sus socios BE y PCP perdieron un to-
tal de 20 escaños (de los 31 que habían obte-
nido en octubre del 2019). Por su parte, Chega 
alcanzó el mejor resultado de su breve historia: 
7,18 por ciento de los votos, 12 escaños y el 
puesto de tercer partido nacional, antecedido 
por los partidos tradicionales centro-derecha 
y centro-izquierda. Entre otras cosas, estos nú-
meros ofrecen algún respaldo a la conclusión 
antes mentada de Morgado Brás,25 según la cual 
la retracción de las fuerzas de izquierda radical 
ha contribuido a la apertura de espacio para el 
crecimiento de la derecha radical populista.

Por último, hágase notar una conclusión de 
Marchi26 menos consensual, quizás incluso po-
lémica en ciertos medios intelectuales lusos, 
según la cual Chega, a pesar de estar situado 
desde su fundación en la franja de extrema de-
recha del espectro político parlamentario, no 
se inserta en la familia histórica de la derecha 
radical portuguesa tradicional. Todos los par-
tidos enumerados en los tres períodos de la 
Tercera República pertenecen a lo que común-
mente se denomina el espacio nacionalista, que 
comparte una cultura política común: la de los 
derrotados de la Revolución de los Claveles 
de 25 de abril de 1974. El hilo conductor de 
la movilización de este espacio político es la 
oposición a las élites que fundaron la Tercera 
República en las ruinas del Estado Novo y el 
Imperio. Esta zona se caracteriza por la per-
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política anti-25 de abril, con mayor o menor 
grado de refinamiento ideológico, capacidad 
de comunicación, innovación en el repertorio 
de movilización. Afirma Marchi27 que Chega, su 
presidente y sus fundadores no pertenecen a 
esta tradición política ni están interesados en 
incorporarse a ella. 

De hecho, como veremos en seguida en la 
ideología y agenda política del partido, el sau-
dosismo –palabra portuguesa que describe el 
aferrarse a los principios de un régimen políti-
co caído– no es especialmente relevante. Che-
ga está más interesado en representar –y po-
tenciar– diferentes formas de insatisfacción y 
desafección hacia el sistema de partidos, cons-
ciente que son motivadas por contrariedades 
de la modernidad, que en proponer el regreso 
al pasado. Esto hace que no demuestre ningún 
constreñimiento en apelar a electorados tradi-
cionalmente de izquierdas. Su alineamiento con 
la agenda de la derecha radical populista con-
temporánea valida, al menos en parte, la idea 
de Chega como una innovación en ruptura con 
el pasado de la derecha radical portuguesa.

Ideología y agenda política

Si bien la definición del término populismo 
congrega un amplio consenso como la polari-
zación generada por el antagonismo entre pue-
blo y élite, atribuyendo virtudes a los primeros 
y a los segundos formas de perfidia y prácticas 
de abuso que explicaran los males del pasado, 
del presente y del futuro, las fronteras concep-
tuales se hacen más porosas y elásticas al mirar 
hacia la derecha.

Reconociendo la relevancia de las múltiples 
discusiones conceptuales alrededor de los nue-
vos partidos a la derecha, importa delimitar el 
perímetro en aras de llegar a designaciones 
operativas. Siguiendo a Mudde,28 dentro del es-
pacio de la derecha antisistema, caracterizado 

por hostilidad hacia la democracia liberal, en-
contramos a dos grupos: la extrema derecha, 
que rechaza la soberanía popular y las mayorías 
democráticas; y la derecha radical, que acepta la 
esencia de la democracia, aunque discrepe de 
principios elementales de la democracia liberal. 
Por ejemplo, los derechos de las minorías, el 
Estado de Derecho o la separación de poderes. 
Es decir, la extrema derecha asume una postura 
revolucionaria y a menudo subversiva, mientras 
que la derecha radical se presenta con tonos 
reformistas, además de creer en el poder de 
las mayorías populares. Esta definición es tribu-
taria de la jurisprudencia alemana, en particu-
lar de lo dispuesto en los Verfassungsschutzbe-
richte, los informes anuales del Departamento 
Federal para la protección de la Constitución, 
donde, respectivamente, la diferencia entre 
‘radical’ y ‘extremista’ se articula mediante los 
conceptos de verfassungsfeindlich –opuesto a la 
Constitución, aunque legalmente admisible– y 
verfassungswidrig –inconstitucional.29

En un análisis sistemático y empírico, Men-
des30 ha repasado documentos oficiales, pro-
puestas legislativas y contenidos online produ-
cidos por Chega para dibujar el perfil discursivo 
e ideológico del partido con vistas a averiguar 
hasta qué punto la designación derecha radical 
populista se le aplica. En particular, con base en 
el trabajo de Mudde,31 evalúa en qué medida 
Chega comparte las principales características 
ideológicas de esta familia de partidos, a saber, 
el nativismo, el populismo y el autoritarismo. 

En su manifiesto fundacional, Chega se define 
como un partido «nacional, conservador, libe-
ral y personalista», mientras que en su progra-
ma de 2021 reformula ligeramente su auto des-
cripción a «derechista, conservador, reformista, 
liberal y nacionalista», lo que lleva Mendes32 a la 
conclusión que, al contrario de otros partidos 
adscritos a esta familia política, el luso no obje-
ta a situarse a la derecha. Esto se refuerza con 
el liberalismo económico asumido, que según la 
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autora se enmarca en la premisa de que la de-
recha toma las desigualdades como naturales, 
además de ajenas al ámbito del Estado.

Respecto al nativismo, descrito como el 
encuentro entre xenofobia y nacionalismo, se 
traduce en el deseo de preservar la homoge-
neidad percibida del Estado-nación, aceptando 
que la mezcla étnica/cultural es necesariamen-
te perjudicial, convicción a menudo materiali-
zada en políticas públicas para el control de la 
inmigración.33 Aunque reconozca que el espa-
cio dedicado a estos temas en el programa po-
lítico de 2021 y en la declaración de principios 
y fines de Chega es francamente escaso, Men-
des34 encuentra señas de nativismo en preocu-
paciones con la auto-preservación nacional y 
la salvaguarda de la cohesión sociocultural de 
Portugal y Europa frente al auge del multicultu-
ralismo. Además, el partido está interesado en 
aunar las minorías con la impunidad legal y la 
dependencia del Estado de bienestar, con refe-
rencias constantes a la comunidad rumana, lí-
nea discursiva que le dio a Ventura un resultado 
positivo en las elecciones municipales a Loures.

Añade el análisis que el intento de Chega de 
politizar cuestiones relacionadas con el racis-
mo, la identidad o el nacionalismo también se 
ha hecho patente en algunas de las iniciativas 
planteadas por el partido en el Parlamento: 
de los 32 proyectos de ley y 19 proyectos de 
reforma constitucional presentados entre el 
inicio del mandato de Ventura y abril de 2021, 
cuatro proyectos de ley y tres proyectos de 
reforma constitucional entran en esta catego-
ría.35 Particularmente controvertida fue la pro-
puesta de retirar la ciudadanía a los ciudadanos 
con doble nacionalidad «que ofendan la histo-
ria y los símbolos portugueses», que surgió en 
respuesta a las críticas realizadas por el líder de 
una organización antirracista contra una figura 
militar portuguesa.36

Aunque el estudio apenas lo resalte, importa 
subrayar que los episodios de nativismo con 

mayor impacto público suelen venir en res-
puesta a declaraciones de personalidades de 
la izquierda identitaria, o de sucesos por ellas 
generados. Es decir, más que la expresión de 
convicciones políticas propias del partido, el 
nativismo parece ser un expediente para con-
frontar lo que Chega designa como «marxismo 
cultural», una estrategia que sirve a tres pro-
pósitos: marcar claramente distancias ante la 
izquierda, sobre todo la radical, denunciando 
el ‘políticamente correcto’; capitalizar y maxi-
mizar el descontento de segmentos sociales 
con hechos producidos por la izquierda, polari-
zando la sociedad; presentarse como la voz de 
las clases baja y media cuyas preocupaciones y 
deseos distan mucho de la agenda identitaria. 
En el fondo, los tres propósitos convergen en 
aumentar la notoriedad pública del partido. La 
manifestación «Portugal no es racista» es un 
buen ejemplo de ello, ya que surge como res-
puesta a protestas lusas inspiradas por el mo-
vimiento de EEUU Black Lives Matter. Más que 
adoctrinar, Chega parece hacer de la provoca-
ción un instrumento de acción política.

Las evidencias de populismo son también 
frecuentes. Regresando a Mendes,37 Ventura 
enfrenta a la gente ‘trabajadora’ contra la ‘élite 
corrupta’, contra las minorías, los delincuen-
tes y los beneficiarios de asistencia social en 
general. Un ejemplo revelador es el hecho de 
que Ventura profesó repetidamente durante la 
campaña presidencial de 2021 que «no será 
el presidente de todos los portugueses», sino 
solo de los «portugueses de bien», frase con-
vertida en consigna a lo largo de la campaña.

Por último, el autoritarismo. Considerando 
que la visión autoritaria se asocia con el res-
peto a las jerarquías, fuertes lealtades grupales, 
adherencia a códigos morales estrictos, cumpli-
miento de reglas y control social38 o, de acuerdo 
con Mudde,39 se basa el deseo de una sociedad 
estrictamente ordenada donde las infracciones 
sean castigadas severamente, Mendes40 presen-
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de que Chega, en su programa de 2019, haya 
definido como homicidio las prácticas de inte-
rrupción voluntaria del embarazo y de eutana-
sia. Sin embargo, aunque entendible desde una 
perspectiva progresista, los ejemplos presenta-
dos son debatibles. La postura de Chega ante el 
aborto y la eutanasia pueden ser enmarcadas 
como la expresión de una moral conservadora 
inspirada por creencias religiosas y no nece-
sariamente una demostración de carácter au-
toritario. Esto es especialmente importante al 
tener en cuenta la trayectoria personal de Ven-
tura y la fuerte identificación existente entre el 
partido y su liderazgo. 

Es cierto que las demás evidencias presen-
tadas sí dejan entrever señas indiscutibles de 
autoritarismo populista, como son la castra-
ción química de pedófilos –propuesta muy 
semejante a la presentada en España por Uni-
das Podemos en 2018–, la introducción en el 
Código Penal de penas de prisión perpetua, 
agravamiento general de penas para crimina-
lidad violenta y grave –bastante en línea con 
las premisas subyacentes a la ley española co-
nocida como «Solo sí es sí», de 2023– y la de-
fensa intransigente de la autoridad moral de 
las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. 
Con todo, son temas con largo recorrido en 
el debate público portugués, desde hace mu-
cho desatendidos por los principales partidos. 
La percepción de inseguridad, la ineficiencia del 
sistema de justicia, la sensación de impunidad –
agravada por la innegable lentitud de los tribu-
nales– son preexistentes a Chega. Asimismo, el 
partido tampoco introdujo nuevos temas en el 
espacio público, simplemente los ha insertado 
en la agenda político-institucional del país.

Además, la ausencia de coherencia en las 
propuestas y políticas públicas de seguridad in-
terna por parte de los dos principales partidos 
del centro en los últimos 8 años contribuye a 
que Chega reivindique una posición hegemónica 

en este espacio. Ejemplo de ello es el proceso 
de extinción en 2023 del Serviço de Estrangeiros 
e Fronteiras (Servicio de Extranjeros y Fronte-
ras – SEF), órgano de policía criminal responsa-
ble de fiscalizar flujos migratorios. Todo sugiere 
que el final de SEF, envuelto en polémicas va-
rias, algunas implicando directamente al minis-
tro de Interior del momento, ha obedecido a 
dinámicas de poder político y a la salvaguardia 
de la reputación pública del gobierno, y no a un 
cambio estructurado del sistema de seguridad 
interna. Teniendo como telón de fondo la aso-
ciación entre migración y criminalidad, André 
Ventura ha aprovechado para considerar que 
se trata de motivo de alarma pública, ya que 
constituye «una ruptura de las condiciones de 
seguridad» nacional que «saldrá caro al país».41

Sintomático de la ausencia de los principa-
les partidos de centro de materias de seguri-
dad interna es también el caso reciente de un 
acto de protesta en el escenario que destinado 
a recibir al papa Francisco en Lisboa en el ám-
bito de las Jornadas Mundiales de la Juventud, 
celebradas entre el 1 y el 6 de agosto de 2023. 
Con el propósito de manifestarse en contra del 
dinero público invertido en dicho evento, un ar-
tista de arte urbano se introdujo en el recinto 
principal para colocar una alfombra compuesta 
por muchos metros de billetes de quinientos 
euros impresos, obra titulada «la alfombra de la 
vergüenza». Esta obra fue colocada en el lugar 
donde días después estuvo el Papa ante miles 
de peregrinos, pero el artista pudo pasar sin ser 
sometido a cualquier control de seguridad o 
pregunta, colocar la alfombra y filmar su instala-
ción artística. El PS, en el gobierno, y el PSD, en 
la alcaldía de la capital lusa, objetaron cualquier 
acusación que aludiese a la quiebra de la seguri-
dad en la infraestructura preparada para recibir 
a la cabeza de la Iglesia católica y jefe de Estado 
del Vaticano. Ventura no perdió la oportunidad 
para describir lo sucedido como un «fallo de 
seguridad indiscutible».42 Además, apeló a los 
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profesionales de las fuerzas de seguridad para 
que suspendiesen las protestas organizadas para 
esas fechas con el objetivo de reivindicar mejo-
res condiciones laborales para ellos, hablando 
como una suerte de Ministro del Interior de un 
shadow cabinet al estilo británico.

Autor de numerosa y relevante bibliografía 
sobre las derechas lusas, Riccardo Marchi subs-
cribe la inserción de Chega en el espacio de la 
derecha radical populista. Con todo, profundiza 
en la agenda temática del partido y señala ma-
tices importantes, en particular que su ideolo-
gía es mucho más flexible que el carácter po-
pulista, antisistema y de protesta.43 Partiendo 
de un análisis exhaustivo de los documentos 
oficiales del partido, de declaraciones públicas 
de Ventura y de entrevistas realizadas con mi-
litantes, asesores y dirigentes de Chega, el po-
litólogo detecta dos ejes dominantes, que aun 
así no son suficientes para dibujar un marco 
ideológico consolidado: liberalismo económico 
y conservadurismo en los valores, ambos or-
ganizados en torno a las vivencias personales 
del presidente del partido y supeditadas a su 
objetivo de crear una derecha no elitista.

El primer acercamiento a planteamientos 
ideológicos promueve una línea hecha de na-
cionalismo liberal, conservador y personalista, 
que extrajo aportaciones de Montesquieu, Loc-
ke, Scruton, Von Mises y Hayek, pero puede ser 
resumida en la cosmovisión del poeta Fernan-
do Pessoa, según el cual «todo por el individuo, 
nada en contra de la Sociedad; todo por la Hu-
manidad, nada en contra de la nación; todo por 
la Igualdad, nada en contra de la Libertad».44 

El primado concedido al individuo colisiona, 
según Chega, con el carácter de la partidocracia 
de la vigente III República portuguesa y con los 
dictámenes de las instituciones europeas. Asi-
mismo, propone la instauración de una VI Re-
pública, no de forma subversiva, sino de acuer-
do con normas y procedimientos legales. Chega 
asume que el régimen democrático portugués 

está enfermo por sus pecados originales. Sobre 
todo del espíritu colectivista y marxista que ha 
sobrevenido de la Revolución de los Claveles y 
del subsecuente proceso revolucionario. Esto 
ha desembocado en protección de minorías en 
detrimento de la mayoría, en exceso de garan-
tías judiciales que benefician a los infractores, 
en el menosprecio por el valor del trabajo y en 
la falta de respeto por las fuerzas y cuerpos de 
seguridad. Desea, por lo tanto, erigirse en al-
ternativa popular a la ineficiencia y corrupción 
de las élites dominantes en la respuesta a los 
retos tangibles de la sociedad. Asimismo, se de-
fine de manera positiva, pero también negativa, 
al identificar claramente los enemigos de la pa-
tria: el caciquismo clientelar de los partidos del 
sistema y el marxismo cultural que impregna 
sectores de la sociedad, sobre todo la cultura, 
la universidad y el periodismo.45 Esto acerca a 
Chega a los partidos populistas radicales euro-
peos, si bien el luso es firme en el propósito de 
crear una fuerza cuya naturaleza sea inequívoca 
en su carácter portugués.

En el plano económico Chega aboga por un 
Estado limitado a su función de aparato regula-
dor, quitándole cualquier poder de agente eco-
nómico, aunque en su primera etapa de exis-
tencia Chega defendiera un Estado interventor 
con poderes consolidados. Se propone la re-
ducción de la carga fiscal a ciudadanos y em-
presas –propuesta de fácil popularidad tenien-
do en cuenta que Portugal conserva una de las 
cargas fiscales más elevadas de Europa–, recor-
tes en los gastos de ministerios y otras enti-
dades públicas y la racionalización del número 
de funcionarios del Estado, líneas de actuación 
que el partido plantea ejecutar en coherencia 
con cierto proteccionismo económico en con-
texto de mercado libre.46 De hecho, en el caso 
de Chega los deseos de apertura económica 
no siempre conviven de manera pacífica con la 
defensa intransigente de la soberanía nacional, 
contradicción que refleja opiniones diversas 

HP42_TRIPAS.indd   39 26/12/23   11:10



40 Historia del presente, 42 2023/1 2ª época, pp. 29-42 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE
Di
og
o 

No
ivo dentro del partido y la escasa preocupación de 

Ventura por establecer marcos ideológicos de 
solidez intelectual.

La familia y la educación son otro bloque te-
mático donde Chega se diferencia del contexto 
dominante en el sistema de partidos portugués. 
La protección del concepto tradicional de fa-
milia, basado en parejas heterosexuales, resulta 
de la tradición judeocristiana dominante en Eu-
ropa, pero es igualmente producto de las pre-
ocupaciones con los efectos de la inmigración, 
ya que se funda en la necesidad de hacer cre-
cer una demografía en caída. Sobre el aborto, 
antes mencionado, Marchi47 identifica matices 
importantes. En primer lugar, señala diferentes 
sensibilidades en la militancia, habiendo incluso 
divergencias de opinión profundas. En segun-
do lugar, las referencias a la criminalización del 
aborto que constan en los documentos inicia-
les del partido representan, en esencia, las po-
siciones de su primer ideólogo, habiendo sido 
abandonadas tras la salida de este de Chega. 
Por último, la opinión de Ventura, que tenien-
do en cuenta las características del partido se 
reviste de posición oficial, es claramente de no 
criminalización, aunque el presidente de Chega 
se afirme antiabortista. 

Respecto a la inmigración y las derivas nati-
vistas, el trabajo de Marchi48 empieza por des-
tacar documentos estructurantes del partido 
donde se rechaza de forma clara toda y cual-
quier forma de xenofobia o de discriminación 
que atente contra los principios contenidos en 
la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos. Es más, Chega se propone a combatir 
el racismo y el antisemitismo, al mismo tiempo 
que promueve los lazos culturales e históri-
cos que sostienen el bloque lusófono –países 
de habla portuguesa–. Sin embargo, tal y como 
su congénere español VOX, Chega establece 
una diferencia entre la inmigración aceptable 
–países europeos y antiguas colonias– y la in-
migración indeseada, la musulmana. En el caso 

portugués, mentar las comunidades musulmanas 
no corresponde a cualquier problema real, ya 
que son escasas en el país, las más relevantes 
son oriundas de los antiguos territorios portu-
gueses en India y en la África Oriental –por lo 
tanto, de habla portuguesa y sin conflictos entre 
su identidad nacional y su creencia religiosa–. 
Además, el terrorismo, subyacente a las críticas 
dirigidas a las comunidades musulmanas por 
parte de la derecha radical populista, aún no ha 
suscitado ningún episodio de violencia, ni siquie-
ra se considera Portugal un país con un nivel de 
amenaza elevado. El número de refugiados sirios 
y de otros países árabes de mayoría musulmana 
es igualmente bajo. Por lo tanto, estas referen-
cias son simplemente una forma de adscripción 
de Chega a los temas dominantes en la tercera 
oleada de derecha radical del postguerra identi-
ficada por Mudde:49 la crisis abierta por los aten-
tados del 11 de septiembre del 2001, agravada 
por atentados subsecuentes en Europa.

En el fondo, se trata de una forma de ne-
gar alteridad, de marcar la distancia entre el 
«nosotros» y el «otro», logrando así resaltar 
la comunidad nacional, para luego hacer opera-
tivas las dicotomías populistas según las cuales 
los foráneos disfrutan de mayor respaldo esta-
tal y mediático que los nacionales desfavore-
cidos. Pero no es evidente una creencia en la 
superioridad étnica portuguesa, ni siquiera una 
oposición a la asimilación de comunidades ex-
tranjeras. Por decirlo de otra forma, también la 
inmigración como tema parece ser una vía para 
combatir lo que Chega identifica ser la imposi-
ción de lo «políticamente correcto» y para ge-
nerar choques con el llamado «marxismo cul-
tural». Concluye Marchi que no es fácil situar 
el partido claramente en un polo étnico ni en 
un polo cívico, siendo más adecuado registrar 
un abanico de posiciones, pero algo distante de 
los dos polos.50
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Conclusiones

No cabe duda de que Chega se enmarca en 
el espacio de la llamada derecha radical po-
pulista, siendo varios los temas de su agenda 
política que comparte con los demás partidos 
europeos de esta familia política. Sin embargo, 
es igualmente cierto que se funda en carac-
terísticas propias del país, elementos que ex-
presan rasgos autóctonos que deben tenerse 
en cuenta en eventuales análisis comparados. 
A pesar de esta identificación con el sustrato 
cultural y político portugués, también importa 
subrayar que constituye una cierta innovación 
en la genealogía de las derechas radicales lusas, 
puesto que no abraza de forma evidente la cul-
tura de los derrotados de la Revolución de los 
Claveles del 25 de abril de 1974, ni ambiciona 
el regreso a un modelo equiparable al autorita-
rismo del Estado Novo.

En la misma línea, resulta evidente la fuerte 
identificación entre partido y André Ventura, su 
creador y único presidente hasta el momento. 
La ausencia de marcos ideológicos consolida-
dos y coherentes deriva, precisamente, del as-
cendente de Ventura sobre la formación política. 
A su vez, Ventura es un producto de sus años de 
formación, no tanto en términos de determinis-
mo social, sino por haber entendido desde edad 
temprana las preocupaciones de las clases bajas 
y medias en las periferias de las grandes urbes. 
Por ende, por asumir los temas que pueden ser 
eficaces en la creación de la dicotomía populista 
que separa pueblo de élites.

Hágase notar que, a semejanza de otros par-
tidos de la derecha radical populista europea, 
los cuadros dirigentes provienen de partidos 
tradicionales del centro-derecha y que la prensa 
tuvo un papel importante en el ascenso del li-
derazgo. Y parece claro también, por ahora, que 
Chega invierte más en explotar indignaciones y 
captar desafecciones hacia el sistema político 
que en lanzar campañas de adoctrinamiento. 

Aun así, puede hablarse a la hora de identificar 
el partido de una organización con un ideario 
flexible basado en dos ejes: el liberalismo eco-
nómico y conservadurismo en los valores.
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